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| i , teatro moderno es ante todo, elemento de lucha 
i y de acción, c á t ed ra de enseñanza , campo abierto 

á las discusiones de todas las ideas y al debate de todos 
los principios. E l aná l i s i s psicológico, la cr í t ica social, 
los grandes problemas actuales inspiran el teatro de hoy. 
Capus, Donay, Hervieu, Bala i l le t , son más que artistas, 
pensadores que desde el escenario exponen sus doctrinas 
y predican sus teor ías . 

E n medio de esta dirección d r a m á t i c a , la obra de 
Mauricio Maeterlinck desorienta y asombra. Por ella no 
desfilan tipos de pa to log í a social, ni en ella se plantean 
tesis doctrinarias. No agitan á sus personajes los dese­
quilibrios de la mente y las t i r a n í a s de l a carne. E s un 
teatro intelectual y contemplativo. Teat ro de silencio y 
de misterio que tiene serenidades de mármol helénico y 
magestuosas elevaciones m e t a f í s i c a s . 

L o s dramas de Maeterlinck no despiertan los vibran­
tes entusiasmos del aplauso; pero abren las fuentes ina­
gotables de la medi tación y del ensueño . L a s emociones 
que encarna en sus obras no se desarrollan por completo 
en la escena, sino que perduran en nuestras almas y des­
piertan en ellas dormidos mundos de idealidad, visiones 
silenciosas. No es el eco de un sentimiento resonante que 
se prolonga en nuestros esp í r i tus como la vibración de 
una campana en una bóveda sonora. E s una rara virtud 
de adivinación la que nos comunica, virtud prodigiosa 
que nos confunde con el artista en un mismo sueño y en 
un mismo pensamiento, que nos hace interpretar las pa­
labras que él no ha pronunciado; virtud reveladora del 
secreto t r ág i co , del desenlace suspenso. 

P a r a nuestrss cerebros latinos amantes de la c lar i ­
dad y de l a línea; la imprecis ión de contornos y el admi­
rable ilogismo de Mauricio Maeterlinck pueden apare­
cemos e x t r a ñ o s y desconcertantes. E n <Les avcuglcs, 
D Intruse, /ideriur, hay una suges t ión nebulosa que no 
á todos es dado sentir. Momia Vanna la más admirable 
de sus obras es t a m b i é n la m á s definida en sus l inca­
mientos; parece un drama de la ant igua Grecia por el 
que pasa la solemnidad t r á g i c a de Esqui lo . 

Los personajes de Monna Vanna viven en un am­
biente de superioridad moral . M á s que un grupo de hom­
bres, parece un grupo de dioses perseguidos por la cruel­
dad de un destino implacable. 

Oiovana e n t r e g á n d o s e al vencedor para salvar á s .1 
patria, acallando las protestas de su corazón, sufriendo 

lea 

los desdenes del esposo adorado^/ otata^ndo á su pue­
blo el sacrificio de su amor y de su Monra, es m á s gran­
de que las mujeres legendarias, es más grande que J u ­
dith, m á s grande que L u c r e c i a . 

Pr inz ivale , el general victorioso, es una alma inmen­
sa es l a que la pasión tiene proporciones ép icas . P r ínx i -
vale ha luchado con la for tuna, ha consagrado una vida 
de heroísmos al recuerdo de su pas ión primera; por eso 
exige al enemigo vencido que le entregue á la mujer que 
ha sido su culto. Y después , cuando comprende que ella 
no puede amarlo, que ha entregado á otro hombre su 
destino, sabe respetarla, sabe resignarse á la crueldad 
de su suerte, a l a esterilidad de su tr iunfo t a rd ío . No tie­
ne quejas, ni desfallecimientos y su corazón desgraciado 
se contenta con la dulce respuesta que Giovana dá á es­
ta melancól ica pregunta: " 'A t i rá is tu f u m"1 aimer si mon 
tnauvais destín ne m'eut fait revenir lorsque il ctait trop 
tard. 

Y Marcos, el anciano, filósofo enamorado de P l a t ó n 
y santificado por el arte simboliza los grandes senti­
mientos que ennoblecen al hombre, iluminados y trans­
formados á l a luz de la s a b i d u r í a . E s un hermoso tipo 
de abs t racc ión y de idealismo, hijo de la verdad moral 
y del ensueño es té t ico . 

Guido, el jefe de la ciudad vencido, es un soldado he­
roico. H a sabido dominar á los hombres pero no sabe 
dominar sus interiores tempestades. Cuando Marcos, su 
padre, le aconseja salvar á la ciudad y entregar á su 
esposa, cuando mira que el pueblo lo exige, cuando vé 
que ella lo acepta y por ú l t i m o cuando la mira partir, 
la venganza, la ind ignac ión y el odio inundan su espíri­
tu abatido por la fatal idad. A pesar de ser humano hay 
serenidad en su dolor, nobleza en su sufrimiento. Noes 
más bajo que el de los anteriores su conturno. No des­
merece del grupo que le rodea. Todos son igualmente 
dignos de que un cincel los esculpa en el pór t ico de un 
templo de Athenas, solamente que á Guido sería menes­
ter darle el gesto y la actitud de un Laoconte ahogado 
por las serpientes. 

T a l es Monna Vanna, el drama admirable. T a l es 
Mauricio Maeterlinck, el artista pensativo, el amante 
del mutismo, el poeta del silencio. 

R A I M U N D O M O R A L E S DH LA T O R R F . 
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Difícil tarea es la que me he impuesto con esta ben­
dita sección de P K I S M A , destinada á exponer opiniones 
sinceras sobre tópicos literarios y a r t í s t i cos , con motivo 
de las publicaciones que llegan á mis manos. Actualmen­
te estoy profundamente entregado á lectura de las no­
velas de Carlota Braemé y de Carolina Inve rn izo , y de 
tal modo me he absorvido en tan hermosas lecturas que 
sin sentirlo se ha verificado en mí una asombrosa 
idiotización de esp í r i tu . ¡Qué cosa tan admirable es la 
ps icología de los hombres! ¡Qué gran poder de asimila­
ción y de adap tac ión hay en todos los e sp í r i t u s medio­
cres, en las almas t í m i d a s y en los caracteres débi les! 
Los genios y los grandes caracteres tienen una poderosa 
facultad de resistencia al medio; en vir tud de su energ ía 
interior reaaccionan contra las influencias exteriores se 
imponen al medio, se ais lan y se yerguen rebeldes como 
cumbres de actividad interior encima de las corrientes 
que los empujan é intentan envolverlos en la masa com­
pacta de los pensares y sentires vulgares. Carlota Brae­
mé y Carolina Invernizio han transformado mi alma -
que tenía la necedad de creer briosa, v i r i l rebelde- en 
alma de...costurera. Tengo para mí que la a l imentac ión 
es la que crea los instintos en los animales. Haced comer 
yerba mezclada á la carne á un león y poco apoco supri­
midle esta, y el fiero animal a c a b a r á por ser tan manso 
como una vaca suiza y r u m i a r á al cabo de alirunas gene­
raciones. Igualmente me imagino que pasa con la alimen­
tación intelectual. Hay una lectura propia de horteras, 
de coroneles indefinidos, de porteros y costureras; pues 
dadle esa lectura á un hombre m á s ó menos culto pero 
sin esa potencialidad de reacción que caracteriza 4 
esp í r i tus superiores y veréis que derrepertte nuestro 
hombre se ha convertido intelectualmente en una costu­
rera con todos sus sentimentalismos cursis, con su af i ­
ción al chismorreo y su deplorable gusto a r t í s t i co . Y es­
to es lo que ha verificado en mi aboinínaole autora de 
la Huérfana de la Judería, Nada se me ocurre para di­
sertar con mis lectores en esta sección; n ingún palique 
agridulce con motivo de a l g ú n mal libro, n i n g ú n enco­
mio ó aplauso, ninguna causerle de buen gusto. . . .nada. 
Nada, ni siquiera unas cuantas l íneas de congratulacio­
nes al reverendo padre Alvarez que va á ser p róx ima­
mente mi compañe ro de Ateneo. E n I'm. lo que se llama 
nada. Me tira el chismorreo y lo que es peor sobre un 
punto delicado, sobre la vis ta fiscal del doctor Seoane 
relat iva á las leyes vigentes prohibiendo el ingreso en el 
P e r ú de la orden de los J e s u í t a s . A u n cuando toda época 
y toda circunstancia es buena para pedir el cumplimien­
to ó la derogación de las leyes patrias, se me ocurre que 
t r a t á n d o s e de ciertos asuntos, como és te , escabrosos 
porque a l meneallos se pueden provocar disgustos case­
ros, mitins populares, a g r í a m i e n t o s de las pasiones, es­
tallidos de fanatismos opuestos; se ha debido aguardar 
una oportunidad m á s propicia, un motivo que hiciera re­
cordar que los señores j e su í t a s no tienen el derecho de 
constituirse como congregac ión religiosa en el P e r u . Pe­
ro los buenos padrecitos de la Compañía de J e s ú s se han 
estado tranquilos en estos ú l t imos tiempos; se han l imi ­
tado á ejercer s u b t e r r á n e a influencia en los hogares y á 
educar á los niños con nobles sentimientos a r i s toc rá t i cos . 
H á b i l e s pol í t icos han rehuido en los ú l t imos tiempos to­
da oportunidad de figurar de una manera vis ible; labo­
ran discretamente para el porvenir, ocultos en la penum­

bra de la condescendencia administrat iva y social, á fin 
de que la menor imprudencia no turbe ni comprometa su 
estabilidad. ¿ P o r qué pues molestarlos si no dan motivo, 
por qué sal ir hablando de viejas le3'es prahibitorias, por 
qué resucitar p r a g m á t i c a s apelilladas del coloniaje, por 
qué recordar su expuls ión en 1886, por qué esta impa-
paciencia inoportuna que h a r á correr culebritas de in­
quietud por las epidermis de los h i jos de San Ignacio de 
Loyola? Que no tienen derecho de permanecer entre no­
sotros ni educar n iños , s e g ú n la ley—dice el fiscal. Me­
nos derecho tienen ciertos industriales ante la convenien­
cia nacional, que es ley que prima, de traer al P e r ú ba­
lumbas interminables de as iá t icos que seguramente han de 
ocasionarnos mayores daños que los que pudieran hacer 
los j e s u í t a s . Estos son los educadores de nuestra -créme y 
como los jovencitos que salen de los planteles íle jesui-
tasentran á la Universidad para buscar un doctorado, las 
diversas Facultades se encargan de desasnarlos y quitar­
les los malos resabios que l levan de las aulas jesu í t i cas . 
Los jóvenes que no tienen un mediano talento para ac­
tuar m á s tarde de alguna manera en la vida públ ica no 
importa que se queden influidos por la educación jesu í ta , 
nada pesan; los que algo valen pronto reaccionan y se 
convierten en adversarios de las idens y t eor ías de los 
j e su í t a s . Los jóvenes m á s inteligentes que se han edu­
cado en los colegios de la compañ ía de Jesus son precisa­
mente los que m á s bri l lan en el campo del liberalismo 
convencido y racionalista. Y a no es signo de aristocra­
cia— por más que los j e su í t a s se afanen en inculcar á sus 
alumnos esta idea—el ser creyente ultramontano, ni la 
heterodoxia y la libertad de ideas religiosas es signo de 
canallesca demagogia. 

Convenía acaso no haber tocado el asunto. L a ley de 
expuls ión de los j e su í t a s del P e r ú era una arma de de­
fensa y repres ión para cuando se repitieran las desver­
gonzadas enseñanzas h i s tó r icas del padre Cappa ó para 
cuando un escánda lo ó una influencia inconveniente 
hiciera necesario su empleo. E r a una arma sin melladu­
ras en la punta ni el filo. E l sacarla á relucir hoy, en que 
la misma fa l t a de motivo especial, favorece el juego de in­
fluencias poderosas, pone en peligro para el futuro la efi­
cacia de un nuevo jrcorder/'s de la ley del 55, porque el 
olvido ó desentendencia con que se acoge rá la vista fiscal 
será un precedente para nuevas conciliaciones y olvidos, 
como hoy lo han <le ser las observaciones del E jecu t ivo á 
la ley del 1886, con tanta mayor razón cuanto que en puri­
dad de verdad no han dado los j e su í t a s motivo especial pa­
ra que nos acordemos de que su e s t ad í a en el P e r ú y su 
ges t ión educativa es i legal . M á s urgente que la expulsión 
de los jesuitas es una ley restr ic t iva y general á todas 
las comunidades religiosas, y m á s urgente es una ley 
represora de las inmoralidades que cometan los miem­
bros de cualquier comunidad ¿Qué h a r í a el Congreso s i 
el fiscal insistiera en que resolviese sobre la le} - prohibi­
t iva? L a conf i rmar ía ó la d e r o g a r í a ? A este respecto, 
prescindo y me sacudo de toda influencia oscurecedora 
que ejerzan en mi mollera las lecturas de la Inverniz ioy 
la Braemé, y me atengo á la ley de herencia á que esta­
mos sujetos los l imeños en especial y los peruanos en ge­
neral . Descendientes de Gómez Pé rez , el que radeo\ rodea­
remos t a m b i é n . L o que después de todo sería menos ma­
lo que la derogatoria de la lev de expuls ión. 
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caejvco f acaao 
E l oro se hab ía acotado absolutamente en las entra­

ñas y en la superficie de la t ierra . E r a ta l l a es­
casez de este precioso metal que sólo uno que otro 
erudito t en ía noticias de que hubiera existido. E n un 
museo de Chicago h a b í a dos monedas de diez dollars, 
guardadas en una urna de cr is ta l , que se consideraban 
como una de las m á s valiosas curiosidades. E n otro mu­
seo de Papeete ( T a h i t i ) , se conservaba un idolillo pr i­
mitivo, tallado en la extinguida substancia; en P a r í s , 
T o m b u c t ú , Río, Stokolmo, guardaban los museos, con 
extrema vigi lancia , dos luises, una moneda de cincuenta 
paras, una de 10.000 reis y una de 20 kroners respectiva­
mente. S i no hubiera sido por todos estos museos, la an­
t igua palabra uro, auro, en esperanto, hab r í a sido una 
palabra inút i l , aún para expresar el recuerdo de una 
substancia que, repito, sólo conocían unos cuantos eru­
ditos. E n cambio, la eleboración del diamante se h a b í a 
perfeccionado tanto, que por cincuenta francos se conse­
gu ía en el año 3,025 uno del t a m a ñ o de una naranja . 

L a inves t igac ión de la piedra filosofal se hac ía con 
mucho mayor, furor que en la remota Edad media. U n 
alquimista logró obtener en unas cajas de uranio fosfore-
cente, un depósi to de rayos de sol, que sometidos á una 
presión de 12.000.000.000.000.000.000.000.813 a t m ó s f e r a s , 
daba una pasta dorada que podía substituir al oro: t en ía 
su consistencia, su peso a tómico, sus propiedades quí­
micas y podría tener las mismas aplicaciones industriales 
si no tuviera la detestable propiedad de licuefactarse con. 
el f r ío y evaporarse; esperaba el químico que, añad iendo 
tres ó cuatro billones de presión, ob tendr í a una substan­

cia m á s durable. Otro alquimista machacaba en un mor­
tero los estambres de la flor de l i s , adicionaba bil is de 
oso polar y espolvoreaba la mezcla con granal la de sele-
nio ó molibdeno. E n seguida envolvía este menjurge en 
barro de coke, y lo somet ía á las descargas e léc t r icas de 
una bobina de biumkífork de 20 metros de largo, y obte­
nía una substancia amari l la y me tá l i ca , qne decía ser 
oro, pero que ten ía el inconveniente de oxidarse con la 
sangre, y disolverse en el amoniaco. 

Pero yo, que adoraba el arte y l a ciencia antiguos, 
que h a b í a leído los libros ve tus t í s imos de P lamel , P a r a -
celso, Cornelio Agr ippa y otros mu}' notables alquimis­
tas, sab ía una receta segura para obtener el oro. receta 
que leí en uno de esos libros en nota marginal manus­
cr i ta , que traduzco del la t ín para que el lector, caso de 
encontrar el principal ingrediente, la aproveche s i quie­
re hacerse rico: « T o m a r á s un cabello de mujer rubia 
(rubicundee fcetm'ns capel/a;) y lo pond rá s durante cinco 
lunaciones á remojar en un matraz con una dracma de 
ácido mur iá t i co ; cuando se haya disuelto pond rá s el ma­
traz al sol. pero sólo en la época en que Venus es estre­
l l a matutina (venere síelle matutina? esse) para evitar que 
sus rayos nocivos (letalium) toquen el matraz. E n se­
guida e c h a r á s en el l íquido media dracma de sangre de 
drago, media dracma del licor que resuda el laurel, y lle­
n a r á s por fin el matraz con agua marina {aguan' man's). 
E l todo lo dejas á evaporar en lo m á s obscuro de una 
cueva salitrosa (cava nitrosa) y al cabo de un mes en­
c o n t r a r á s la mitad del matraz lleno de un polvillo de l a 
color del licopodio, que es oro puro (aureum veie) y que 



tundido en un crisol te podrá dar hasta el peso de cinco 
ducados.» 

Figuraos qué enorme fortuna representaba la cabeza 
de una mujer rubia. Pero es el caso que as í como se ha­
bía acabado el oro, se hab í an acabado las rubias. E n el 
a ñ o 2279 los mongoles y los t á r t a r o s , esas malditas razas 
amaril las, h a b í a inundado el mundo y malogrado las 
razas europeas y americanas, con la mixt ión de su san­
gre impura. No hab ía r ínconcil lo del mundo á donde esa 
gente no hubiera llegado y estampado la huella de su 
maldición é tn ica : no hab ía un rostro que no condujera 
un par de ojillos sesgados y una nariz chata; no h a b í a 
cabeza que no estuviera cubierta de cerdosa y negra ca­
bellera. Con verdadera rabia esos salvajes macularon la 
belleza europea, como para anonadar lo que ellos no po­
dían producir. Quizá si para asegurarse a s i l a s victorias 
del porvenir. E s a raza se extendió por el mestizaje, co­
mo una hiedra inmensa que hubiera cubierto el mundo, 
y al cabo de tres siglos apenas h a b í a uno que otro ejem­
plar de raza pura. L a belleza germana, el tipo griego, 
la gentileza i tal iana, laelegancia francesa, la corrección 
b r i t án ica , la gracia española son hoy meras tradiciones. 
Sólo una que otra f ami l i a de mon tañeses h a b í a con­
servado los rasgos primitivos de las razas europeas, 
que el inmundo mestizaje m a l o g r ó . Así , por ejemplo, mí 
fami l ia hab ía conservado, hasta hac í a cuatro generacio­
nes, la pureza de su raza; pero mi bisabuela se hab ía ca­
sado m o r g a u á t i c a m e n t e con un acaudalado fabricante 
de aeroplanos eléctricos, de perfecto origen a f g á n . Por 
libros y papeles de fami l i a sab ía que mis ascendientes 
hab í an sido rubios como el sol, y que de las cuatro ra­
mas, tres se h a b í a n mixtionado: una, la mía , con sangre 
afgana, otra con la de un mestizo chino y la otra con la 
de un sastre samoyedo de origen m a n c h ú e . L a cuarta 
rama se ignoraba qué suerte h a b í a corrido. MÍ padre me 
decía, cuando yo le hablaba de la rama perdida: 

—Estos parientes son unos es túpidos que tienen la 
chifladura de conservar ¡a pureza de su sangre. 

Me lo decía en esperanto, que es el idioma universal . 
Y o , á pesar de ser mestizo de afgátr , á pesar de mi color 
bronceado, sen t ía en el fondo de mi sangre el a r i s tocrá­
tico orgullo y el amor á la belleza de esas•razas añe j a s 
que la ola as iá t ica envolvió y anonadó para siempre'; y 
ap l aud ía í n t i m a m e n t e el aislamiento de esa ranic., que 
h a b í a ido á esconder, en oculta cueva ó inexpugnable 
m o n t a ñ a , los ú l t imos rezagos de su estirpe, ¡Pobres 
pueblos europeos! U n tiempo fueron formados por razas 
vir i les y dominadoras, cuyas energ ías , en constante ac­
ción, se desgastaron y decayeron r á p i d a m e n t e : ese fué 
el momento en que l a raza amari l la invadió el mundo, 
como una avalancha gigantesca se a m a l g a m ó , se fund ió 
con las razas vencidas y ex t ingu ió para una eternidad el 
espí r i tu antiguo. Todo lo que h a b í a n progresado las 
ciencias hab ían retrocedido las artes, pero no hacía Gre­
cia, sino hac ía la caverna del troglodita ó al k raa l de la 
tribu sa lvaje . E n ese cataclismo de los bellos ideales y 
de las bellas formas, substituido por nociones ut i l i tar ias 
y concepciones monstruosas, sólo en uno que otro espí­
r i tu r e t róg rado , como el mío, hab ía un regreso psicoló­
gico á las nociones antiguas, un sentido es té t ico añe jo , 
un salto a t r á s en el g'usto por los ideales y las formas 
que la ola de sangre infecta hab ía sumergido en el olvi­
do. T e n í a la obsesión de buscar por todas las regiones 
de la t ierra la rama perdida ó ignorada de mi ascenden­
cia latina, en donde aún se conservaban los rasgos de la 
antigua belleza. Sen t í a vivo, avasallador deseo de con­
templar una de esas cabezas rubias, que sólo podía ver 
en los grabados de algunos libros de la biblioteca de cu­
riosidades de T u m b u c t ú ; pero debo declarat, en honor 
de la verdad, que gran parte de mi a f á n era debido al de­
seo de realizar el experimento de alquimia que hab ía de 
hacerme uno de los hombres m á s ricos del mundo. 

U n a m a ñ a n a me lancé por los aires en mí aeroplano, 
llevando buena provisión de carnalina ó esencia de carne, 

legumina, aire l íquido, etc., todo lo que necesitaba para 
proveer á mi vida durante un mes. Crucé é i n v e s t i g u é 
prolijamente las se r r an ía s y valles del A f g a n i s t á n y l a 
T a r t a r i a , las islas d é l a Pol inesia , las selvas y cordille­
ras de la Amér ica austral, todos los vericuetos de l a ac­
cidentada Is landia: en todas partes encontraba l a maldi­
ta raza amari l la que h a b í a inficionado á la mía , y se ha­
bía extendido sobre el mundo como una mancha de 
aceite. E n la gran ciudad de Upernawick, fué donde en­
cont ré la primera huella de esa f ami l i a que yo buscaba. 
Por los vetustos papeles de f ami l i a sab ía que mis ante­
cesores europeos se llamaban Houlot. E n un paradero 
aéreo de Upernawik oí en el libro fónico de pasajeros 
este nombre pronunciado por una voz e x t r a ñ a . E n varios 
paraderos oí la misma palabra. Y aun en un hotel más 
adelantado v i , en el espejo fotogenófono en que se ins­
criben la imagen y la voz de los pasajeros, v i , repito, la 
figura de un hombre de unos cincuenta años y de dos 
mujeres, y oí, al tocar el registro, lo siguiente: «Jean 
Houlot, mujer é h i j a (esto en esperanto), ú l t imos vasta­
gos de la raza gala (esto en f r a n c é s ) , pasaron por aqu í 
el 18 Marzo de 3028, con dirección á cabo Kane , orillas 
del mar Pa leochr í s t i co , 87 para le lo .» Me puse loco de 
contento y al día siguiente, á pr imera hora, me d i r i g í al 
lugar indicado, á donde llegue cuatro horas después . 

E n la puerta de una casucha embadurnada ne sú l fu­
ro de radío , que la hac í a en extremo fosforescente, ha­
bía un hombre, cuyo rostro era el que yo contemplé en 
el espejo-registro del hotel. Y o h a b í a aprendido tres len­
guas muertas,, el español , el l a t ín y el f r a n c é s . Me acer­
qué a.1 solitario individuo y le dije en e s t e ú l t i m o idioma: 

—Señor Houlot, vos sois mi t ío , y vengo desde T o m -
buctú , sólo por conoceros y saludar en vos el ú l t imo vás-
tago de nuestra gloriosa y malograda raza. 

. 

• • • • . . . > • 
* 
•• 

— Bien venido seas . . . sobrino, me respondió , con 
aire h u r a ñ o y desconfiado. Y a me conoces.. . . Pero di­
me, pues si eres de mi raza lo disimulas, ¿ p o r q u é tu ros­
tro es bronceado? 

— M i padre es a f g á n ; mi madre era una Houlot . C i ­
fro todo mi orgullo en la porción de sangre materna que 
corre por mis venas. Dejadme, t ío , v iv i r cerca de vos pa­
ra que seamos los ú l t imos jirones de esa raza que muere 
con nosotros. 

— I B a h ! . . . . no reflexionas que y a en tu sangre hay 
la mancha a s i á t i ca . 



P R I S M A 

- ¡Oh tío!, pero conserva sin mancha el espíritu de 
vuestra raza. 

—Bueno, auedate si quieres.. . . ; pero te advierto que 
en mi casa no hay sitio para t i . 

Y me quedé efectivamente. Hice que unos samoyedos 
me construyeran una casa á unas cincuenta leguas 6 sea 
tres cuartos de hora de .viaje en aeroplano. Houlot era 
muy pobre y yo continuamente le hacía obsequios va­
liosos de carnalína y oxígeno para calentarse, pues el 
frío que hacía encima del 85 paralelo era terrible, y se 
sentía debajo de las pieles de oso y de foca que vestía­
mos, dejando al descubierto las facciones solamente» 
Houlot y yo llegamos á intimar, y se admiraba de que 
siendo yo rico sacrificara mi bienestar en los países del 
Sur por mera fantasía. Houlot era muy avaro y exage­
raba su pobreza para explotarme á su gusto. Un día, a 
pesar de sus precauciones, nos encontramos su hija y yo 
sobre un témpano. E r a una joven de unos 25 años, blan­
ca, pálida, de aspecto enfermizo, de ojos y sonrisa pica­
rescos, y con algo de esa belleza perdida que yo había 
contemplado en las estampas de Tombuctú. 

Desde ese día nos amamos locamente al parecer: du­
rante tres meses nos vimos en el mismo sitio y á la mis­
ma hora. ¡Cuánto hablamos de amor, iluminados por la 
luz violácea de la aurora boreal! Y , sin embargo, yo no 
sabía si era rubia: nunca había visto sus cabellos, pues 
su vestido de piel de zorro azul, sólo permitía verla el 
rostro y las manos. 

—¡Oh, sí fueras rubia, hermosa niña, te amaría más 
si cabe, te adoraría con delirio y . . .. harías mi fortunal 

—Rubia soy,—me respondió con adorable mohín de 
picardía. 

Poco después salimos Houlot y yo á coger morsas en 
un banco de hielo, situado á 68 leguas más al Norte, y 
durante el camino aproveché esta circunstancia para 
exponer mis pretensiones sobre mi prima. 

—Mi buen tío, es probable que jamás encontréis, pa­
ra marido de vuestra Suzón, un hombre de su raza. Yo la 
amo y soy correspondido. Concedédmela, que al fin y al 
cabo de vuestra raza soy. 

—Tú no eres sino un mestizo infame.. .. Primero os 
matare á ambos que consentir en esa unión que ha de 
mancillar el último resto de sangre noble que hay sobre 
la tierra. Ruin asiático, ruín asiático..—murmuraba en­
furecido. 

Yo, que conocía la avaricia de mi tío, no hice caso de 
sus injurias y añadí: 

—Estoy en posesión de un secreto industrial que me 
hará riquísimo. S i me concedéis á Suzón, os haré mi so­
cio, y os daré un tercio de mi fortuna actual y de la fu­
tura. 

Mi tío se ablandó; á poco accedió y al fin quedó con­
venido en que Suzón y yo nos casaríamos dentro de seis 
meses. 

A l mes siguiente nos dirigimos á Terranova á pasar 
el verano. Poco después de nuestra llegada, pedí á mí 
novia un rizo de sus cabellos. Suzón se sonrió: quitóse 
la toca de piel, y expuso ante mis ojos una hermosa ca­
bellera rubia como el ámbar. 

—Escógelo t ú . . .. 
Caí extasiado de rodillas, y con mano temblorosa es­

cogí diez ó doce hebras, que guardé cuidadosamente en 
mi cartera. 

En mi habitación tenía preparados mis matraces y re­
tortas. Bajé á la cueva é hice aplicación con los cabellos 
de Suzón de la fórmula alquimista. Cuando saqué en la épo­

ca oportuna el matraz, estaba éste tan'empañado y cubier­
to de nitro, que no podía verse el interior. Lleno de im­
paciencia vacié el contenido: era un polvillo rojizo entre­
mezclado de cristalitos de sal marina y pedacillos de re­
sina. E n medio de todo estaban unas cuantas hebras de 
cabello negruzco y sin lustre. De oro no había el menor 
rastro. Quedé profundamente desconsolado y caviloso. 
F u i á casa de Suzón para pedirle nuevamente cabello, y 
repetir la experiencia con mayores precauciones. Entré, 
y no encontrando al viejo tío en la casa, llegué de punti­
llas hasta el tocador de Suzón. E l l a estaba de espaldas 
á la puerta con la cabeza sumergida en una jofaina. 

—Padre.—dijo al sentir mis pasos. 
—No es tu padre, soy yo;—contesté cariñosamente. 
Suzón dió un grito de sorpresa y se volvió: sus caLu-

llos goteaban una agua de un color indefinible. 
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—¡Ah, picaro, me has sorprendido! 
—Sí. , perdóname., ¿pero que agua verdusca es esa?.. 
—Eso es. . IBahI ¿Por qué no decírtelo, si no es un 

crimen?.. ¿No me dijiste que me amarías con delirio si 
yo fuese rubia?.. 

—Sí, ¿y qué?—respondí pálido, con el rostro contraí­
do por la rabia, pues comenzaba á comprender. 

—Que todas las mañanas me tino el cabello para que 
me quieras más,—contestó, y con cariñosa coquetería 
me tendió los brazos húmedos al cuello. 

Yo sentí como si me hubieran dado un hachazo. Y , 
rechazándola violentamente, exclamé vibrante de cólera: 

—¡Bestia! ¡Lo que yo amaba en ti era a l a rubia 
auténtica, á la última rubia, á la que murió con tu abue­
la!. . 

Y , sin perder más tiempo, regresé á Tambuctu, don­
de revisando mejor los papeles de familia he venido á 
saber que allá por los años 2222, un Houlot había ejer­
cido en Iquitos (gran ciudad de 2.500.000 habitantes, en 
ja Confederación Sud-Americana), la profesión de pelu­
quero, perfumista y tintorista de cabelleras. 

Probablemente no volverá á existir oro en el inundo, 
y más probablemente aún, tendré que casarme en Tom­
buctú con alguna joven de ojillos oblicuos, tez amari­
llenta y cabellos negros é hirsutos. 

C L E M E N T E P A L M A . 



Rosa, amada a m í g u i t a r i sueña que ves la vida del 
color de tu nombre simbólico, ¡cuán presentes teng"o las 
observaciones agudas, las frases picantes, las sonrisas 
maliciosas conque acog ías todo tema que se te antojaba 
vulgar y convencional. E r a uno de estos la eterna man ía 
de ensalzar el pasado á costa del presente, de censurar 
el L i m a de hoy comparándo lo con lo que que fué . I A y , 
Rosita , elocuente y deliciosa panegirista de la sociedad 
actual! es tás muy lejos para que tu charla musical pue­
da afirmarme que vivimos en d mejor d é l o s mundos po­
sibles y las frases d e s e n g a ñ a d a s que salen de bocas en 
las que la experiencia ha puesto su gesto cansado no de­
jan de parecerme justas. No creo, por cierto que deban 
echarse de menos las cocinerías criollas en plena P l a z a 
de A r m a s ni las acequias que daban á nuestras calles tan 
singular encan to . . . . acuá t i co ; nó; es evidente y, hasta 
cierto punto, grande, nuestro adelanto material ; pero á 
pesar de este adelanto y quizás si un poco á ca-ifsa de él, 
nuestro nivel moral ha decrecido. Hoy los rasgos carac­
ter ís t icos de nuestra ciudad son la afición al con/orl, el 
gusto por el lujo, no por el sólido y positivo de nuestras 
abuelas, sino por el brillante y aparatoso que impone la 
vida moderna con sus mil nader ías costosas y sus ruino­
sos refinamientos de los que, á outmnce, quieren gozar 
todos. A ú n no es el ídolo el becerro de oró; pero se vá ha­
cía él por la senda del sibaritismo elegante. Del l imeño 
generoso que entregaba despreocupadamente su fortuna 
por el triunfo de una idea, sólo queda el recuerdo; hoy 
impera el deseo de llevar una existencia cómoda y faus-
tuosa y se lucha rudamente nó por la conquista del ideal, 
sino por la del m á g i c o metal sonoro. Exagerados como 
buenos latinos, nos arrepentimos de haber construido 
demasiados castillos en el aire, edificando sólo los que 
producen un fuerte y seguro in te rés y huímos de las lo­
cas u top ías de don Quijote para caer en el materialismo 
socarrón de Sancho; un mal guiado sentido prác t ico nos 
hace ver con burlona conmiseración todo lo que no tie­
ne un fin ut i l i tario y los pocos que escapan á esta ten­
dencia g'eneral se abstienen de toda in ic ia t iva elevada, 
persuadidos de que, pasado el nervioso impulso" entu­
siasta de los primeros momentos los abandona r í an sus 
huestes, ganadas por el indiferentismo escéptico ó por 
la conveniencia personal, que tiene t a r i f a para los senti­
mientos y las convicciones. Desde aqu í no parece ver la 
sonrisa de p icard ía con que me dices que los viejos tie­
nen tan severo criterio por eso, porque lo son; no es pre­
ciso sentir la nostalgia de los hermosos años que no 
vuelven para ver que L i m a está en peligro de olvidar sus 
tradiciones de criolla noble y desprendida para apasio­

narse de lo que signif ica oropel y vanidad como cualquie­
ra burguesa advenediza. 

Los que piensan que la m u r m u r a c i ó n es un placer 
esencialmente femenino d i r á n que nos dedicamos á ella 
en gran escala, ya que la distancia nos impide ocupar­
nos de sí el paletot de nuestro amigo Fu lano hace este 
invierno su tercera campana o si el sombrero de F u l a n i t a 
le ha resultado completamente huachafo; nó femenino, 
sino humano debía llamarse este poco cari tat ivo entre­
tenimiento, que es, para la gente culta, torneo de pala­
bras aceradas, de comentarios intencionados, de chistes 
malignos y sabroso y mal sano estimulante de toda con­
versación mundana. 

Por tu ú l t ima carta sé que en el sepelio del M a r q u é s 
de Fontanar que presenciaste desde un balcón, te mos­
traron á los m á s linajudos representantes de la aristo­
cracia española y á los actores notables de Madrid, que 
a c o m p a ñ a b a n los restos del padre de su insigne compa­
ñero Fernando Díaz de Mendoza. P a r a las rancias ideas 
nobiliarias son ingratos y, calamitosos estos tiempos de 
tan poderosa fuerza democrá t i ca que un grande de E s ­
paña vence, todos los obs tácu los que el orgullo de raza 
le opone para que suba a'l escenario, da su nombre, que 
antes l levara la h i ja de los Duques de L a Tor re , á una 
actriz que tiene por único pergamino su diploma del con­
servatorio y prefiere, al pr ivi legio de cubrirse ante el 
Rey, el dé inclinarse agradecido ante el públ ico que le 
aclama, no por el prestigio de un nombre heredado sino 
por el de su propio estuerzo. Acerca del mér i to a r t í s t i co 
del actual m a r q u é s de Fontanar conozco muy diversas 
apreciaciones: s i uno le esnsidera como el m á s digno su­
cesor de Vico y Calvo, para otros, á pesar de las vivas 
protestas de Benavente, es solo el marido de la Téllez. 
Sea como fuera, amigos y detractores reconocen que ha 
llevado á la escena castellana las e n e r g í a s del trabajador 
consciente y decidido y las espléndideces del gran señor. 

Mientras tu admiras á M a r í a T u b a u en la Princesa ó 
r íes en los teatritos por horas, el buen publico de L i m a 
acude á una carpa de la plazuela de San Juan de Dios, 
donde se exhibe una trouppe de fieras amaestradas. Los 
ch iqu i t ínes se consuelan de l a ausencia de los marionetes 
de Dell 'Acqua siguiendo con ojos curiosos y asustados las 
evoluciones de las bestias 37, al f in, reanimados por la 
tranquilidad de los espectadores, aplauden con sus mane-
citas enguantadas y prorrumpen en alegres bravos! E l 
resto del público se asombra ó se aburre y yo venzo el 
cansancio que me ha dejado el espectáculo y te escribo 
sobre todo lo que se me ocurre. 

ARACELI. 



" R E A L I F 3 E L " 
U N P L A N A U D A Z 

( ( ontinnaciém ) 

A h o r a b i en : en el d r a m a figura un pe r sona je mi s t e ­
r ioso; un m a r i n o i n g l é s ; un c a p i t á n de buque mercan te , 
j oven y a t a v i a d o con el u n i f o r m e v i v i d o y coloreado de los 
h i j o s de l a m a r de aque l l a é p o c a . S e m e j a n t e á u n cometa , 
b r i l l a , esparce luz , y luego se a l e j a , se le p ierde de v i s t a 
y desaparece s in d e j a r h u e l l a a l g u n a en e l firmamento 
que c r u z ó r á p i d a m e n t e . E s un c e l a j e que se a p a g a c u a n ­
do l a noche sobreviene con sus t r i s t ezas y tenebros idades ; 
u n a luz que se e x t i n g u e cuando la t empes tad de s t ruye l a s 
e sp igas lozanas de l a e spe ranzas que se a c a r i c i a b a n . 

E l p r imero que h a b l a de ese pe r sona j e es E s p e j o : E l 
20 de j u l i o , en l a h u e r t a de P r e s a , y entre los que f o r m a ­
ban l a j u n t a de ese d í a , v ió « á un c a p i t á n i n g l é s , con i n ­
s i g n i a s ele t a l » ; que i g n o r a e l nombre de ese c a p i t á n 
« c o n o c i d o y a m i g o de G ó m e z » ; que su filiación era l a s i -
« g u i e n t e : «rabio y rosado; su estatura, cinco píes una pul-
«gada\ ves t ido con votante azul, p a n t a l ó n b lanco y c h a -
« leco de lo m i s m o , sombrero redondo, n a r í z a g u i l e ñ a , o jos 
« a z u l e s , con dos p r e c i l l a s s i n d i v i s a » y «se persuade que 
«el c a p i t á n i n g l é s fuese á t r a t a r con G ó m e z y los d e m á s , 
« a c e r c a de a d m i t i r á s u bordo á Z a b a r b u r u , luego que se 
« c o n s i g u i e s e l a so rp resa y a r re s to de l s e ñ o r V i r r e y , I n s -
« p e c t o r , m a y o r de l a p l a z a y j e l e s . . . . » 

M á s ta rde , el l " de oc tubre , el doctor don N i c o l á s del 
A l c á z a r , o t ro de los m á s compromet idos , h a b l a de que e l 
20 de j u l i o « r e c i b i ó u n a c a r t a de un oficial inglés, l a que 
«le e n t r e g ó un m a r i n e r o y en l a que lo i n v i t a b a p a r a que 
« lo a u x i l i a s e á i n t r o d u c i r un con t r abando que tenia en su 
fragata*; que en el C a l l a o , el d í a v e i n t i u n o , d e s p u é s de 
l a s o rac iones « s e n t á n d o s e en el R e s g u a r d o d i v i s ó al oficial 
«inglés á quien y a c o n o c í a de a n t e m a n o . . . . « Q u e sus se -̂
« ñ a s e r a n : blanco y rosado, pelo rubio, como de cinco pies 
«una pulgada; s u edad como de v e i n t i c u a t r o anos ; u n a 
a r g o l l a en l a o r e j a ; con votante petil azul corto, p a n t a l ó n 
«de lo m i s m o y c e ñ i d o r colorado; sombrero redondo de lu s -
« t r e ; su nombre J o r g e , i g n o r a n d o su a p e l l i d o . » ( 1 ) 

V I 

Comprobado e s t á , pues, el hecho de la i n t e r v e n c i ó n de 
un m a r i n o b r i t á n i c o en los sucesos que se p r e p a r a b a n y 
que este e r a el c a p i t á n de l a f r a g a t a de l a m i s m a nac io­
na l idad f o n d e a d a á l a s a z ó n en el puer to . 

Dado el c a r á c t e r audaz de don J o s é G ó m e z , q u i z á s s í 
en t r ev io l a pos ib i l idad de r e a l i z a r l a a r d u a empre sa de 
apodera r se de l a e s c u a d r i l l a e s p a ñ o l a ; pero a t end ida s u 
m e s u r a y e l cu idado que e m p l e ó en p r e p a r a r s u p l a n y 
m a d u r a r l o , p reveyendo todas sus consecuenc ias , es i n d u ­
dable que p e n s ó en e l a v i s o á S a n M a r t í n por medio de 
Z a b a r b u r u , ap rovechando de l a f r a g a t a i n g l e s a de c u y o 
c a p i t á n e r a a m i g o . 

M á s ade lan te ve remos c ó m o h a s t a el f r a c a s o f u é pre­
v i s t o por G ó m e z y c ó m o a s e g u r ó e l c a m i n o p a r a escapar , 
entonces y b u r l a r s e de l a p e r s e c u c i ó n de sus enemigos . 

U n a e m b a r c a c i ó n de don J u a n C a s t r o , d u e ñ o de l a pa­
n a d e r í a de B e l l a v i s t a , e s p e r a r í a á los compromet idos no 
m u y le jos de l C a l l a o p a r a r e c i b i r l o s y poner los f u e r a de l 
a l cance de l a s au to r idades e s p a ñ o l a s , s i l a e m p r e s a se 
m a l o g r a b a . 

D o n J o s é G ó m e z f u é cons tan te en l a s n u m e r o s a s i n s ­
t r u c t i v a s que se le t o m a r o n . 

A f i r m a n d o s i empre que s o l ó s e h a b í a t r a t a d o de ex­
t r ae r un con t r abando procedente del n a v i o i n g l é s ; encas­
t i l l a d o en ese hecho, l a s p r egun ta s , c a r g o s y r econven­
c iones que se le h i c i e r o n , se e s t r e l l a b a n y d e s h a c í a n 
con t r a l a fo r t a l eza de s u c a r á c t e r , como bolas de n ieve 
a r r o j a d a s con t r a un bloque de g r a n i t o . 

N a d a d i j o , pues, respecto de aque l m a r i n o , c u y a i n ­
t e r v e n c i ó n n e g ó s i e m p r e . 

S o l a m e n t e cuando es tuvo en c a p i l l a , l a v í s p e r a del 
d í a en que s u b i ó las g r a d a s del t a b l a d i l l o f a t a l , h a b l ó 
pa r a e c h a r sobre zí toda l a r e s p o n s a b i l i d a d , p a t a c a r g a r 
sobre sus robus tos hombros los pecados de todos, y s i 
c o n d e n ó é a l g u n o s se v é c l a r a s u i n t e n c i ó n . 

D e m o r a r s u s a c r i f i c i o . 
E n v i s t a de sus g r a v e s r e v e l a c i o n e s p o d r í a r e t a r d a r s e 

su s u p l i c i o y lo p o s t e r g a c i ó n de su a h o r c a m i e n t o p a r a es­
c l a r ece r m á s los hechos , h a s t a en tonces apenas esboza­
dos en t re l a s b r u m a s que los rodeaban , eran q u i z á s l a 
s a l v a c i ó n . 

¿ C ó m o . . . . ? 
T a l vez s i p e n s ó en u n a i n t e r v e n c i ó n p r o v i d e n c i a l ó 

fijó s u pensamien to en el S u r , en donde la t empes tad h a ­
b í a e s t a l l ado des t ruyendo e l s ecu l a r ed i f i c io c o l o n i a l , y 
c o n c e n t r a b a sus f u e r z a s pa r a m a r c h a r a l N o r t e en pos de 
L i m a , l u m i n o s a e s t r e l l a l a m á s b r i l l a n t e de l a cons t e l a ­
c ión a m e r i c a n a . 

V I I 

P e r o d u e ñ o s de l a f o r t a l e z a no h a b r í a s ido posible á 
los r e v o l u c i o n ó n o s r e s i s t i r el f o r m i d a b l e a taque s i m u l t á ­
neo de las t r opas de l í n e a de l a c a p i t a l y de l a s f u e r z a s 
n a v a l e s . . . . 

R o d i l d á l a r e spues t a . E s t e j e f e e s p a ñ o l p r o b ó m á s 
tarde el poder de r e s i s t e n c i a de los c a s t i l l o s , cercados por 
t i e r r a y m a r ; pero sostenidos por un hombre t enaz , b r a ­
vo y a l t i v o . 

A u n puede a r g ü i r s e que r e t i r a d o el b a t a l l ó n del « In ­
f an t e don C a r l o s » f a l t ó l a base p r i n c i p a l pa r a hace r v í a -
ble l a empresa , y que, el i n t e n t a r l a d e s p u é s de ese hecho, 
e ra , r ea lmente , u n a o b c e c a c i ó n , el paso s egu ro a l de­
sas t r e . 

M a s no debe o l v i d a r s e q u é en l a p l a z a h a b í a n queda­
do los cabos compromet idos , con c u a r e n t a hombres m á s ó 
menos del menc ionado b a t a l l ó n , todos ad ic tos y fieles, 
v e i n t i c i n c o de los cua le s fue ron e n v i a d o s á r e f o r z a r el 
c a s t i l l o de S a n R a f a e l , cuando el p l a n hubo f r a c a s a d o . 

E l r e g i m i e n t o de e s p a ñ o l e s de L i m a ó sea del « N ú m e ­
r o » , por o t r a pa r t e , es taba fo rmado en s u c = s i t o t a l i dad 
por c r i o l l o s , y , por eso, poco adic tos a l r é g i m e n e s p a ñ o l , 

S u e f ec t i vo no l l e g ó j a m á s en el a ñ o de 1818 á qu i ­
n ien tos hombres y s e g ú n u n a l i s t a de r e v i s t a ( 2 ) s u m á ­
x i m u m el de c u a t r o c i e n t a s se ten ta p l a z a s , de c o m a n d a n ­
te á ú l t i m o soldado, y s u d o t a c i ó n de o f i c i a l e s se h a l l a b a 
i n c o m p l e t a . 

S e c o m p o n í a l a p l a n a m a y o r y o f i c i a l i d a d de los s i ­
gu i en t e s : 

S a r g e n t o m a y o r v e t e r a n o y c o m a n d a n t e a c c i d e n t a l : 
M a r q u é s de C a s a l e s . 

C o m p a ñ í a de G r a n a d e r o s . — C a p i t á n don F r a n c i s c o 
M a n r i q u e ; dos tenenc ias v a c a n t e s ; S u b t e n i e n t e s : don M a ­
nue l S a l a z a r , don M a r t í n G a m a n y don J u a n de l a P u e n ­
te . 

(1) Inédi to . 12) Documento inédito. 
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Compañía de Cazadores.—Capitán don Manuel Gar­
cía Plata; Tenientes: don Mariano Lainesy don Manuel 
Gallo; Subteniente don Juan Porras (una subtenencia 
vacante). 

Tres compañías de fusileros cuya totalidad de oficia­
les se componía del capitán don .Agustín Tello; los te­
nientes Francisco Basadre y José Tadeo González y el 
subteniente don José Calvo. 

Por capellán tenía al presbítero don Baltazar Monzón 
y por cirujano á don Manuel Cáceres. 

Paitábale, además, ese elemento indispensable en to­
do cuerpo militar, que es la base de su potencia: la disci­
plina. 

E ' jefe de la plaza decía el 22 (le julio al Virrey: «La 
«tropa del «Número» ha estado muy puntual y con de­
mostraciones de desear cumplir con sus deberes; pero, 
«excelentísimo señor, está sumamente falta de instruc-
«aón, discipli.ua, y demás calidades para poderlo efectuar 
«y sin fornituras pora depositar sus municiones, queano-
«che las conservaron en la faltriquera de sus chaqueti­
l l a s » . (1) 

V I I I 

Como curiosidad histórica, y comprobante de la sere­
nidad de Gómez trascribo aquí algunos párrafos de sus 
instructivas y confesiones, en la parte relativa al plan de 
su atrevida empresa. 

Se verá en ellos que Gómez no eia hombre capaz de 
concepciones vulgares é imposibles; que conocía las difi­
cultades de un proyecto de asalto á viva fuerza; y que su 
defensa la basó hasta la víspera de su muerte, en estas 
dos columnas: 

1̂ - Imposibilidad de apoderarse del castillo por la Y Í O -
lencia, y no era un loco para concebirlo siquiera; y 

Reconvenido cómo niega el cargo cuando hay antece-
2^ E l premeditado contrabando á cuya realización 

contribuía, era el único móvil de su presencia en el Callao. 
Dichos párrafos son los siguientes: 
Preguntado el 26 de agosto si sabe que se ha hecho 

cómplice en el delito de insurgencia respecto á que lue­
go que supo el fin para que fueron reunidos en la corcha, 

.. t 
(1 ) Documento inéd i to . 

no pasó á dar parte al Teniente Gobernador de la plaza 
y se previniese para evitar la sorpresa, pues con un cor­
to rodeo podía muy bien haberlo verificado, y por lo tan­
to que debe sufrir la pena como encubridor de semejante 
atentado, y por infiel al soberano, pues á costa de su v i ­
da estaba obligado á participar lo que se premeditaba, 
dijo: 

«Que en el hecho de haber oído la expresión de que 
se premeditaba la sorpresa del castillo se sorprendió, por 
una parte, y por otra conocer que era un delirio que doce 
hombres ó veinte pudiesen presumir é intentar semejan­
te disparate contra una plaza guarnecida y vigilante, 
por cuya razón no dio parte y se dirigió á esta capital.» 

E n la confesión del 13 de setiembre, 
dente que en el camino á Santa Olaya manifestó que 
conseguido el proyecto era su intención poner preso al 
Teniente Gobernador del Real Felipe y hacerle firmar 
partes para el Excmo. señor Virrey, Inpector, Mayor de 
plaza, y jefes, manifestando en ellos ser precisa su pre­
sencia en aquel destino por tener que comunicarles asun­
tos arduos y luego que se presenciasen en él, levantar el 
puente levadizo y arrestádolos mandar en la fragata in­
glesa á Zabarburu con el aviso á San Martín y que para 
su plan contaba con los prisioneros de casas-matas: Dijo: 
es falso el contesto del cargo por opuesto á la razón na­
tural que un subalterno precise á su superior á presen­
ciarse ante él.» 

«Vuelto á reconvenir que sin obstinarse en la negati­
va diga ser cierto el cargo sin apelar al efugio de que 
un inferior pueda á un superior hacerse presente ante él, 
pues, según las circunstancias, podía hacerse preciso, ya 
por no poderse separar de su destino, y así se le conmina 
á que confiese ser cierto haberse así expresado en el ca­
mino (le Santa Olaya á Zabarburu, Espejo y León, con 
quienes se dirigió á aquel destino el 22 de julio dijo:» 

«Me remito á la contestación antecedente y no es 
dable que tomado como se supone el castillo por sorpre­
sa se verificase lo que expone el cargo, habiendo tantos 
vecinos en la población por donde ss inteligenciase del 
acaecimiento al Excmo señor Virrey.» (2) 

(2) Documento Inédi to . 

ANÍBAL G A L V E Z . 

E l elefante "Columbia" 

http://discipli.ua
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A Giuseppe Garibaldi 
H I N O V E M B I t E M D C C C L X X X . 

I I dittatore, solo, a la lúgubre 
schiera d'avanti ravvolto e tácito 
cavalcava: la tierra e il cielo 
squallidi, plumbei, freddi in torno. 

Del suo cavallo la pesta udivasi 
guazar nel fango: dietro s'udivano 
passi in cadenza, eel i sospiri 
de'petti eroici ne la notte. 

Ma da le zolle di strage livide, 
ma da i cespugH di sangue roridi, 
dovunque era un povero brano, 
o madre italiche, de i cuor vostri, 

saliano fianime ch'astri parevano 
sorgeano voci ch'inni suonavano; 
splendea Roma olímpica in fondo, 
correa per l'aere un peana. 

—Surse in Mentana Tonta de i secoli 
dal triste amplesso di Pietro e Cesare: 
tu haí. Garibaldi, in Mentana 
su Pietro e Cesare posto il piede. 

0 d'Aspromonte ribelle splendido, 
o de Mentana superbo vindice, 
viene e narra Palermo e Roma 
in Capitolio a Camillo,— 

Tale un'arcana voce di spirit! 
correa solenne pe'l ciel d'ltalia 

que! di che guariono Í vili 
botoli, tiraidi de la verga. 

Og-gi r i ta l ia t'adora. Invócati 
la nuova Roma novello Romolo: 
tu ascendi, o divino; di morte 
lungue i silenzii dal tuo capo. 

Sopra il comune gorgo de famine 
te rifulgente chiamano Í secoli 
a l'altezze, al puro concilio 
de i numi índigeti su la patria. 

T u ascendi. E Dante dice a Virgilio: 
«Mai non pensammo forma piú nobile 
d'eroe». Dice Livio, e sorvide: 
* K ' de la storia, o poeti. 

De la civile storia d'ltalia 
e quest'audacia tenace Hgure, 
che posa nel giuste ed al'alto 
mira, e s'irradia ne l'ideale». 

Gloria a te, padre. Nel torvo frémito 
spira de l'Etna, spira ne'turbini 
de Talpe il tuo cuor de leone 
incontro a'barbari ed a'tiranni. 

Splende il soave tuo cuor nel cerulo 
riso del mare, del ciel, de i fioridi 
maggi diffuso sur le tombe 
e i marmi memori de gli eroi. 

GrossuÉ C A R D T J C C I . 
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^ T o t S L S IE3I ípICSLS 
" L L A N O " E N L O S P R E M I O S C O R S A I R E Y M E T E O R O 

jjP^uiS todo una revelación. " L l a n o " j a m á s hab ía recorrido 
una distancia semejante; 3,7<K) metros en dos pruebas del mis­
ino programa parec ía demasiada exigencia para un animal cu­
yos éxi tos anteriores no se hablan presentada en un escenario 

"Llano" regresan do de un triunfo, con su propietario el Sr, AipMlaga 
Jockey Rudeclndo Díaz—Preparador J . Casella 

tan vasto. Pero un nuevo acontecimiento sensacional nos tenía 
reservado para el .'-0 de ju l io , el magnifico pupilo de los seno-
res AspÜlaga , que lia dado el te ína de la conversación del día, 
interesante y animado. 

"Llly" por "Oolden Oarter" y "Mythic", del Stud Cayaltí, ganadora 
del premio Fleet Foot 

Por los studs 

En la pcloussc 

E n el premio «Corsaire» de 1,500 metros g a n ó f á c i l m e n t e de 
punta en un galope suave y elevado, sin gastar sus e n e r g í a s , 
ni hacer alarde de triunfo, reforzando sus múscu los y ejerci­
tando su acción. E n los 2.200 metros del premio «Meteoro», ce -
rr ió d e t r á s de «Ventar rón» que d i r ig ió un train fuerte; y sin 
cambiar de tác t ica , por la impetuosidad bien sostenida de su 
r i v a l " L l a n o " s iguió tranquilo el galope del puntero y al cu­
brir la mi l la en la úl t ima curva , se lanzó resuelto á conquis­
tar su puesto, llegando victorioso á la meta en medio de una 
ovación. 

E l programa de la tarde modesto en apariencia pero fe­
cundo en sucesos importantes, nos hizo d isf ru tar as í de agrada­
bles momentos y hermosos espec tácu los . A las dos carreras 
impresionantes de " L l a n o " perfectamente dirigidas por Kude-
cindo Díaz, hay que agregar los otros tres restantes con llega­
das r eñ idas y dividendos gigantescos. 

E l premio «Carina», en que de spués de una larga lucha, lo­
graron "Honor" , " V i s i ó n " y " D o u b t f u t l " entrar casi j untos á 
la r aya , d i s t i ngu iéndose apenas, uno de otro, por menos de 
media cabeza de ventaja á raiz de una atropellada imponente 
de la representante de Al i anza . 

* V — 

. : 

A ver los favoritos Inst. Gmntljeau 

E l t r iunfo de Díaz, en " L i r i o " por un hocico soore "Oro 
I I " , ha sido uno de los mejores que hemos presenciado en esta 
temporada, debido ú n i c a m e n t e á la acción inteligente y opor­
tuna del y a cé lebre ginete de " L l a n o " . 

E n cambio, en la siguiente prueba, " L i l y " la pensionista 
del Stnd Caya l t í , g a n ó sola sin acordarse para nada de su 
ginete. L a hermosa h i j a de " t í o l d e n Gor ter" , la mimada po­
tranca del ano pasado, coqueta y delicada, ligera y alegre vol­
vió, en el premio «fcMeet Foot», en busca del prestigio de su 
nombre que como una Mascota discreta y amable le dió su ma­
drina en l a s impá t ica fiesta de su bautizo, entre mimos y f e l i ­
ces augurios. 

J I P . 
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CRONICA D E L A S E M A N A 
través d.e prisma" 

9 

Confieso que soy indiscreto y que la indiscreción es 
uno de los muchos y graves defectos -tie plugo otorgar­
me la madre Naturaleza; m á s aún , confieso,—y siento 
que este a r t í cu lo vaya pareciendo un ego pecavit l i tera­
rio,—quedos secretos femeniles tienen para mí no sé qué 
encantadora suges t ión , no sé qué misterioso atractivo, 
mezcla de ingenuidad y malicia, que hacen por l levar 
luz y dar publicidad á cualquiera ¡de estos secretos ha­
ga cuantos esfuerzos sean posibles, Y no se crea que los 
asuntos trascendentales son los únicos que tienen el po­
der de apasionarme, no; las pequeñas futilezas femeniles, 
muchas medias frases en las que quizá no se trate sino 
de la compra de un pochade ó del recuerdo de un galan­
teo, poseen la propiedad de interesar singularmente mi 
curiosidad infant i l y tornadiza, á punto de hacerme co­
meter inconveniencias indignas de una persona que de­
sea pasar por seria y circunspecta. 

U n a inconveniencia de estas es la que intento come­
ter hoy á despecho de las cóleras adorables que nii indis­
creta conducta pudiera provocar. Se trata de una carta, 
toda escrita en una cuart i l la gris acero, impregnada de 
foin faiié y trazada en minúsculos y alargados caracte­
res, que llegó á mi poder después de ¡sabe Dios! qué erra­
bunda y accidentada t raves ía . Quizá si un descuido de la 
tenedora, tal vez si el cuidado de la admin i s t rac ión de 
correos hicieron extraviar ese pequeño trozo de papel, 
perfumado por la car icia de una mano encantadora y di­
minuta, hasta hacerlo llegar á mi mesa de borroneador 
curioso é indiscreto. 

L a carta que hoy publico, pidiendo por ello perdón á 
su i ncógn i t a autora, dice as í : 

Querida M Cumplo mi promesa, dejo mi ociosidad 
de todos los d ías para tomar la pluma y escribirte lo que 
no pude contarte el domingo en casa de las B . . . . losóle-
talles del paseo del sábado á la Magdalena, paseo al que 
tu servicio religioso te impidió asistir . Y a recordarás los 

La píana mayo,- de la fiesta 

propósi tos de amplia diversión que juntas hicimos desde 
el d ía que fuimos invitados; pues bien esos propósi­
tos no se vieron lustrados, y pese á los fúnebres vat ici­
nios de cierta amiga nuestra, el sábado ú l t imo nos diver­
timos tanto como es posible divertirse en esa clase de 
fiestas. 

Salimos de L i m a , á las dos de la tarde, en los negros 
carritos de ese camino llamado de fierro, que m á s parece 
camino de humo y tierra, dada la gran cantidad que de 

estas molestas p a r t í c u l a s recogimos en el camino. A mi 
lado iba un joven ingeniero, uno de nuestros más decidi­
dos yuatikée-meu, el que durante todo el via je no de jó de 
hablarme de las diversiones de I thaca , y de las bellezas 
del basse hall, juego del que creo has recibido continuas 
lecciones. Sin i ronía eh! 

E n el casino se bai ló beaucoup, según la frase de tu 
amigo el secretario de legac ión , iniciador de paper cha-
sses y amante de los f r a n c e s i s m o s - - ¿ s e dirá así? — a toda 

Petit tables Fotow, Valverde 

costa, pero la malevolencia de los jóvenes organizadores 
del paseo h a b í a encerado el piso del casino del modo más 
apropós i to para conseguir la r áp ida caída de las bai lar i ­
nas m á s firmes y decididas, as í es como tu puedes com­
prender, no faltaron las caídas , sin consecuencia fel iz­
mente. U n a chiquil la morena, de grandes ojos negros, 
s u f r i ó un resbalón en ese peligroso piso, cayéndose tam­
bién una alta y rubia personalidad car i ta t iva . Y a ves tu 
mi querida, La Caridad por los suelos. ¡Qué tiempos los 
que vivimos! 

Tntencionalmente callo á tu principal pregunta^del 
domingo; no me gusta que digas que soy chismosa; él se 
d iv i r t ió mucho, bai ló , t amb ién beaucoiip, pero me esta 
prohibido indicarte quien fué la compañe ra de estos bai­
les. Quizá si hago procediendo así más bien de loque 
pienso. 

A l fin un paseo encantador. ¿ F o t o g r a f í a s ? muchas; 
en una de ellas, no se si para PRISMA ó ACTUALIDADES, 
aparecen sentadas en el centro de un grupo, A m a l i a Re -
vett, Susana Ferreyros y L u i s i t a Gar land las presiden­
tes y tesorera de la Sociedad de Miradores, parecen las 
tres Vir tudes, ó mejor dicho las tres Gracias, frase que 
no es mía sino de un poeta que es, admí ra te ! , empleado 
en un Banco y admirador entusiasta del centro de dicha 
f o t o g r a f í a . 

B l regreso no hay que contarlo; las cosas tristes de­
bemos silenciarlas siempre: Y ahora si quieres más de­
talles ven á tomar té mañana conmigo, y puede que me 
resue!va á dár te los completos y extensos. Sí recha­
zas esta amable invi tación de tu amiga, te veré segura­
mente en el ensayo del miércoles, y entonces cuenta con 
que en castigo seré indiscreta, dándo te con ello un dis­
gusto muy grande. 

V e n pues m a ñ a n a . T e espero á las 3. Da un beso á 
tu m a m á y tu recibe mil de—Nita. 

He aqu í la carta cuya autenticidad garantizo. Quizá 
s i ella no tiene m á s enmendaturas que las que, de algu-
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nos conceptos ortográficos en abierta oposición con los 
de la Academia, hiciera el corrector de PRISMA . A l pu­
blicarla, pido perdón á su misteriosa escritora, y á mis 

amigas las personas citadas en este trocitode papel que 
llegara á mis manos en una de estas grises mañanas de 
junio. 

ZADIG. 

— -—OS-—< 

USTmestra, irifbrzri.aoIóra. gráfica. 
E n la presente semana se ha realizado el casamiento 

de la señorita Celia Eernúndez Concha 3' el señor Luis 
Carlos Romero y del señor Leopoldo Eguren con la seño­
rita Leonor Bresani y Rosell. 

Desde que Sidney Jones escribió la célebre opereta 
El Mikado, las obras musicales del gran compositor in ¬

glés han pasado á figurar en el repertorio de casi todas 
las compañías de opereta, representándose en todos los 
escenarios del mundo. 

La Gcisha, una de las obras de más éxito, se ha can­
tado en todos l°s teatros y en todos los idiomas, y hoy 
traducida al castellano (? ) y reducida á un acto sirve pa­
ra llenar de público las localidades de nuestros teatros 
por horas. 

F . to, Poncetti Llegada de las comisiones al Callao Foto. Moral Comisión organizadora de las fiestas del centenario 

/ 

I I G U A T . ' L I A N ¿ A \ ¡ \ S U B L I M I I D E A L I 

DI S C O N F O R T I D I S P E R A N Z E 

T B A S S E A O U E S T A C A S A 

I Q S P I I E DI G I U S E P P E C A F F A f l l DI B A R G E 
H E L Ü I C E M H R E O E L M D C C C L l 
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GIUSEPPE GARIBALDI 
A L U N A N D O S I M I E NUQVE U L j R I C I B A T T A G L I E 

D E L L E I N J U R I E Q E L L A P A T R I A 

L A C O L O N I A I T A L I A N A D E L P E R Ú 

H E L . C E N T E N A R I O B E L L A N A S C I T A 01 L U I 

C A L L A O I L OÍ I V L U G L I Q M D C C C C V M 

* J 

Velada en el Pullteama en honor de Garibaldi Foto. Poncetti 

Lápida conmemorativa colocada en la casa que ocupó 
üarlbakti en el Callao 

Inst. Grandjeaii 



P R I S M A 1 5 

L a fiesta en la casa (le Garibaldi 

L a compañía Carrasco ha puesto también en escena 
la opereta inglesa que le ha dado ocasión á la señorita 
de Romo para lucir su buena escuela de voz, á las seño­
ras Garmendia y Mendoza para alcanzar aplausos en to­
dos los pasajes, y al pintor escenógrafo para confeccio­
nar sobre cuatro lienzos un pasaje nipón, abundante en 
quitasoles y crisantemos. 

<?Z=V¿^rt> 

Con el mismo entusiasmo de los años anteriores se ha 
celebrado la fiesta de San Pedro, patrón del vecino bal­
neario de Chorrillos. 

Con este motivo PRISMA , publica hoy una vista rela­
cionada con esa fiesta, que en el mes de junio, viene á 
alterar la invernal tranquilidad de Chorrillos. 

•S2rw&* 

F o t o . Poncetti 

Príncipe L u i s tie Orleans y Braganza 

E l príncipe Luis de Orleans y Braganza que está re­
corriendo la América para entretener sus ocios, que son 
muchos, ha hecho ostentación de su antipatía por el Pe­
rú, país que ha resuelto no visitar. Por nuestra parte 
agradecemos la resolución de S. A . R, (y presunto herede­
ro del trono del Brasil, para cuando la nueva república 
se canse de serlo,) y en prueba de que no le guardamos 
rencor por sus feos sentimientos para con nosotros, ha­
cemos tres cosas: publicar su retrato, decirle al príncipe 
que es buen mocito—cosa que ha de halagarle—y aconse­
jarle que si va al Ecuador por mar ó regresa á Chile, no 
se embarque en un vapor de la Compañía Inglesa. Crea 
S. A . que el consejo vale oro. 

Enlace Romero— Fernández Concha F u t o . M o r a l 

L a clásica farándula de los saltimbancos, transfor­
mada hoy en abundante séquito de domadores y palafre­
neros ha llegado á Lima trayendo para alboroto y rego­
cijo de grandes y pequeños, una no despreciable cantidad 
de animales amaestrados, entre los que se cuentan tres 
leones, un elefante y varias otras fieras de honrosos y res­
petables antecedentes. 

De estos animales, Columbia^ joven filósofo, perte­
neciente á la clase de los paquidermos ilustrados, y los 
leones Wallace y Boby, han sido los que lograron los ma­
yores aplausos de los asistentes al circo Low ande. 

Enlace Eguren—Bregan F o t o M o r a l Proces ión de San Pedro en Chorril los I n s t Robles 
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D^£I T Í O ZBa^rlosLSSOUL 
( N O V E L A D E M A R I O U C H A R D ) 

( Continuación ) 

Hacemos también vis i tas á los dos casti l los que hay en l a 
localidad, el de los Montobéc y el de los Cambouliou; pero esto 
dentro de los l ími tes m á s estrictos que imponen los deberes de 
vec-idad pues el elemento femenino que cu ellos se encuentra 
lo tiene clasificado mi tío entre las ú l t imas capas de la zoología 
inferior . 

Una vez por semana comemos en casa del doctor Morand, 
hombre de gran valor á quien sólo le ha faltado un escenario 
más vasto y que es el único mortal que podría ejercer alguna 
Influencia sobre el c a p i t á n Barbassou, si este fuese capaz, por 
su índole, de obedecer á cualquier predominio exterior, Allí rei­
na, en su mas feliz man i fe s t ac ión , la vida de fami l i a represen­
tada por una multitud de hi jos. Y a te hab lé de Morand el spa-
hí y de su prima Genoveva. 

Genoveva, con sus diecinueve años , es l a mayor de una ca­
terva de chiquitines nacidos del segundo matrimonio de su ma­
dre. E l doctor, que es rico para lo que se acostumbra en el pa í s , 
los ha recogido á todos á la muerte de su hermana. Nada m á s 
encantador ni m á s animado que esta casa en cuya a t m ó s f e r a se 
se respira un perfume de tranquila felicidad y de honradez sin 
mancha. Hay que ver á Genoveva, la mayor, rodeada de sus 
cuatro pequefiuelos, ucrinanitos y hermanitaa de caras sonrosa­
das, todos muy limpios y muy bien criados, á la vez diablil los y 
obedientes y á quienes gobierna de un modo admirable. ¿Es bo­
nita? Confieso que no podr ía decír te lo . E n el la la cues t ión de la 
belleza se halla supeditada á cierto encanto en los ademanes de 
que apenas se da uno cuenta. T iene seguramente hermosos ojos, 
porque su mirada atrae y se adivina en ella una alma. Jorge 
Morand, su novio, la adora y, por muy africano que sea, sufre 
cierta especie de dominación que le somete por completo. Pare­
cen creados expresamente el uno para el otro, y son f e l i c c s ^ E l l a 
c a l m a r á el ardor demasiado provenzal del guerrero. Mi líoTiace 
profes ión de detestar á los muchachos. Creo inút i l decirte que, 
tan pronta como llega el c a p i t á n , toda l a bandada acude á él y 
no se baja de sus rodil las. L e s sirve de caballo y les hace bar­
quitos. Quisiera que lo hubieras visto el otro día g r u ñ e n d o y 
cosiendo un bíitón en los calzones de Pepito (botón que él había 
hecho saltar al dar una vuelta a l ch iqui t ín ) por miedo de que 
r iñese Genoveva. 

Y o soy verdaderamente mimado por toda la f a m i l i a , y y a 
puedes calcular si discutiremos el doctor y yo. Antiguo profesor 
de la facultad de Móntpc l l ie r , sus trabajos de fisiología lo han 
conducido á un materialismo reforzado. Como he leído y releí­
do mis a r t ícu los espiri tualistas, se esfuerza por conquistarme. 

Por otra parte uii tío, como mahometana, quiere convertirle 
al de ísmo. Kigurate la a r m o n í a que re ina rá entre nosotros; di ­
r í ase que formamos una academia. 

E n E l Nllüá la vida es siempre igual; pero, respecto á este 
punto tengo que rectificar un error peligroso, en que creo que 
e s t á s , á j uzgar por tus caí tas. Cuando se trata de mi harén pa­
rece que hablas de la mans ión f a n t á s t i c a y perturbadora del 
bienaventurado san Antonio, cuando se veía presa de continuas 
tentativas por parte de las más voluptuosas hermosuras de l a 
corte de Sa tán- Hasta d i r í a se , aquí para entre nosotros, que es­
tas terribles l lamas te inspiran más curiosidad que miedo. . . . 
¡Bandido! 

E a verdad es que todo es cuest ión de costumbre y que, pa­
sada l a primera efervescencia, esta existencia es mucho m á s 
sencilla de lo que te figuras. No vayas á creer que a q u í reina 
una org ía continua. Es t a s ideas, amigo mío, son h i jas única­
mente de la ignorancia y de l a p re sunc ión . Has de saber que mi 
ha rén , á la hora presente es para mí el m á s tranquilo de los ho­
gares fami l ia res y que, salvo el detalle de que tengo cuatro 

mujeres, todo ha tomado definitivamente el aspecto del más vul 
gar matrimonio. Por la noche, conversac ión en torno de l a me-
sá del sa lón, mús ica y bailes en que re ina un amable buen hu­
mor, realzado lodo ello por l a educac ión de mis sul tanas . 

Mezclo en mis amores l a soberbia oriental de un v i s i r con el 
tierno sentimentalismo de un Gal nor, y he ligado en verdad á 
refinamientos exquisitos, si no fuera porque después del regre­
so de mi t ío, han obscurecido algunas nubes los rayos de mi lu­
na de miel . He tenido disputas con Had iyé y con Naz t í , que pre­
tenden á todo trance hacer una escapatoria al castillo, como 
Konyé-CJ u l ; porque ya puedes suponer que, pasada l a primera 
emoción, esta loca de Konyé -Gu l . s in duda con el p ropós i to de 
exci tar su envidia y de e c h á r s e l a s de favor i ta , no ha dejado de 
contarles maravi l las acerca de mi estancia. 

Naturalmente me he negado en absoluto á semejante licen­
cia, contraria á todas las tradiciones del ha rén . Es to ha dado 
lugar á escenas de amor. A l lantos, á có l e ra s que tengo que ca l ­
mar y que luego se t ransforman en ca r iñosos repr*.ches de espo­
sas d e s d e ñ a d a s . E n Mu, ¿qué quieres que te diga' /Voy capeando 
el temporal como todos ios maridos, pero siento vagamente que 
se prepara algo. 

Abro de nuevo nil cai ta. Amigo mío ¿no te a d m i r a r á s , no es 
cierto? Voy á darte una noticia re la t iva á Barbassou b a j á . A n ­
tes de ayer, cuando, según costumbre, hablaba con mi tío á l a 
hora de acostarse és te , observé que bostezaba de un modo desa­
costumbrado. H a b í a observado y a este s ín toma y deduje, en mi 
interior, que, dominado nuevamente por sus instintos nativos 
de vida aventurera, empezaba tal vez á encontrarse á disgusto 
en el departamento del G a r d . . . .Seguramente le fa l taba algo... 
Y cuando me devanaba los sesos buscando algo nuevo que in­
ventar para dar alimento á su devoradora act ividad, nie di jo 
en el momento de abandonarle: 

— A propósi to, A n d ré s , he escrito á tu tía que estoy de re* 
greso. E l e g a r á probablemente de aqu í á fines de semana. 

S ? 

— ; A h ! respondí . Pues bien, tanto mejor, querido t ío; a s í 
disfrutaremos de la f ami l i a . 

- - S í , eso d a r á an imac ión á la casa, repuso. E a , buenas no­
ches, muchacho. 

---Buenas noches, t ío, 
Y diciendo esto, le de jé . 

( Continúa) 


